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			A todos los amores de mi vida:
al que abraza como familia,
al que escucha como amiga
y al que, día a día, consigue
que me quiera más a mí misma. 

			Y, por supuesto, al propio,

			que es el que me ha traído hasta aquí.

		

	
		
			

			EL AMOR
NO TENíA NADA QUE VER
CON ESTO


			¿Quién no ha idealizado el amor romántico alguna vez? Desde que tenemos uso de razón, nos lo han vendido como el gran final feliz, como una meta que todas tenemos que lograr sí o sí, y que además debe ser instantáneo, mágico, perfecto y eterno. 

			No sé si la culpa la tendrán esas películas románticas que todas llevamos tatuadas en la memoria, esas canciones dramáticas que te hacen sentir como si estuvieras protagonizando tu propio videoclip bajo la ducha o esos cuentos de hadas con finales que prometen un «para siempre». 

			Pero la realidad es que nos han metido en la cabeza a todas una idea de lo que es el amor que antes o después nos ha acabado estallando en la cara; porque el amor, aunque cueste aceptarlo, no tiene nada que ver con esto.

			
				El amor muchas veces poco —o nada— tiene que ver con lo que hemos visto en las películas de amor o en los cuentos de hadas.

			

			Hoy quiero compartir contigo todas aquellas cosas que nadie me contó del amor: lo bonito, lo no tan bonito y lo feo, directamente. Este libro nace de mis experiencias y reflexiones en torno al amor: el de las primeras veces llenas de expectativas, el de los desamores que nos hacen sentir que el mundo se acaba, el de las relaciones tóxicas que nos enseñan lo que no debemos permitir y también el de los amores sanos que nos muestran que querer bien es muy distinto a querer mucho. En estas páginas hablo de inseguridades, de miedos, de dependencia, pero también de amor profundo, complicidad y esperanza.

			No pretendo darte una guía sobre cómo amar, porque ni yo tengo todas las respuestas ni creo que todos debamos amar de la misma manera. Lo que sí quiero es mostrarte lo que he aprendido (a veces a base de tropiezos) con el deseo de que te veas acompañada en tu propio camino y no creas que eres rara por sentir lo que sientes o pensar lo que piensas.

			Porque sé que muchas de las cosas que yo he sentido probablemente también las has sentido tú, y que poner palabras a esas emociones puede hacernos sentir menos solos.

			Después de Tu mejor amiga eres tú, mi primer libro que tan buena acogida tuvo —inciso, GRACIAS—, este es, en esencia, una conversación de amiga a amiga sobre el amor. Una invitación a cuestionarnos, a reírnos de nuestras propias contradicciones y a recordar que, aunque el amor a veces puede doler, también tiene la capacidad de sanarnos, impulsarnos y hacernos mejores. Importante: hoy no pretendo darte lecciones, solamente quiero contarte lo que nadie me contó del amor.

		

	
		
			1
Cuando el 
amor era solo 
un juego
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			Yo siempre he sido una enamorada del amor. Incluso antes de saber qué era realmente. Quería conseguir aquello que veía en las series y películas que se supone que te hacía sentir como si estuvieras flotando entre nubes, por lo que, desde muy temprana edad, yo ya iba buscando a mi «príncipe azul». 

			Creo que no soy la única a la que debía de pasarle esto, porque ya con unos diez años empezaban a surgir en clase estos «noviazgos» entre lápices y tablas de multiplicar que daban más risa que otra cosa. Y, claro, yo no iba a ser menos, por lo que pronto elegí a un amiguito de clase que me parecía guapete y desde ese momento nos convertimos en «novios». Novios que ni se besan, ni se ven fuera de clase, ni nada de eso. Simplemente novios que fardan con orgullo de serlo, que se mandan cartitas en medio de clase con cosas del estilo TKM («te kiero mucho») y se dedican alguna canción de una serie de Disney Channel. 

			
				Una notita en medio de clase correspondía a lo que hoy se entiende como un match.

			

			Pero, madre mía, cómo pegaban de fuerte estos noviazgos; yo ya me tiraba el día fantaseando sobre cómo iba a ser mi vida con este niño, nerviosita perdida por ir a clase y verle, y, quizás, intercambiar un par de palabras con él o, como mucho, agarrarnos dos segundos de la mano. Cada pequeñísimo gesto era un mundo, y lo valorabas como tal. Y, de la noche a la mañana, te dejaba. No sabías muy bien por qué, pero simplemente «ya no quería ser tu novio» (normal, porque en realidad ni siquiera os conocíais lo suficiente para serlo ni teníais edad para ello, sino que os divertía la idea de tener pareja), y a ti te «rompía el corazón» hasta que al mes siguiente tenías otro amiguito nuevo con el que ser novios y repetir este juego. En el fondo, no era más que una manera de jugar a partir de lo que veíamos y leíamos acerca del amor, porque desde pequeños lo que más queremos hacer es ser mayores, y, al igual que jugábamos a «papás y mamás», tener un novio también era algo con lo que nos gustaba fantasear. Claramente éramos demasiado pequeños como para siquiera tener esa idea, pero era como una meta que había que conseguir en la vida (ya poniéndonos unas expectativas bastante interesantes desde pequeñitas…).

			El primer beso

			Mi primer novio relativamente «serio» (al menos en aquel momento para mí) llegó con los catorce años. Muy pronto para algunos, muy tarde para otros. No diré su nombre por razones evidentes, pero recuerdo perfectamente quién era. Aunque sí he olvidado quién nos presentó, supongo que fue en alguna de estas quedadas de varios amigos cuando nos estaban empezando a dejar salir solos. Era dos o tres años mayor que yo, que cuando eres adulto no parecen muchos, pero en esa época son bastantes y se nota. Nos veíamos en un parque que había cerca de nuestras casas después de clases y nos pasábamos ahí toda la tarde dándonos la mano y abrazados. Y yo ya sabía que en algún momento llegaría el gran temido y esperado primer beso. Ese con el que tantas veces había fantaseado y del que tantas veces había hablado con mis amigas. 

			También, por supuesto, se presentaron las dudas y los nervios: ¿cómo narices se hace esto?  ¿Sería tan especial y mágico como todo lo que había visto siempre en las películas y en las series? En aquel momento, nuestra «guía» para el amor era la película Tres metros sobre el cielo. ¿Sería mi primer beso tan apasionado como el que se dan Hache y Babi? Pero una dudita…: ¿tengo que girar la cabeza ciento ochenta grados? ¿Cada cuánto? ¿Y con la lengua qué hago? ¿Y si sin querer le muerdo? 

			Mira, no recuerdo mucho de aquel episodio; solo sé que hubo un momento en el que nos sentamos solos en el parque, se acercó lentamente a mí y yo recuerdo pensar: SE VIENE y… cerrar los ojos, porque eso es lo que se hace, ¿no? En fin, lo que sí puedo decirte con certeza es que no me gustó NADA. Pero nada. ¿Toda la vida esperando para esto? Menuda decepción. ¿Y ahora qué les cuento a mis amigas?

			Si te soy completamente honesta, hoy miro hacia atrás y me doy cuenta de que a mí ese chico no me gustaba nada. Simplemente sabía que a él le gustaba yo y eso me era suficiente para querer estar con él. Porque en esas edades buscamos tanto la validación masculina y el sentir que gustamos que lo confundíamos con que nos gustara realmente la persona.

			
				A veces confundimos que nos guste gustar con que nos guste esa persona en cuestión.

			

			A los pocos días de este primer beso, me planteó la posibilidad de tener relaciones sexuales y a mí casi me da un parraque. ¿A dónde iba este tan rápido? Yo eso aún ni lo contemplaba como una posibilidad… Tenía catorce años y me sentía una niña. Si ni siquiera estaba preparada para el primer beso…, ¿cómo iba a estar preparada para lo otro?

			Quería salir de ahí ya. Duramos tres semanas. Recuerdo no saber cómo dejarle y estar preparando la manera de hacerlo durante días, alargándolo porque me moría de lástima y no sabía cómo abordar la situación. Entonces mi único recurso fue decirle que estaba muy agobiada con los estudios (estamos hablando de una niña en segundo de la ESO, por lo que tampoco podía tener tanto agobio) y con el tema de las amistades (ni siquiera sé a qué me refería con eso). O sea, peores excusas no pude poner, pero no sabía cómo narices salir de ahí. El chaval no era mal chico, ni mucho menos, pero no me gustaba.

			
				El primer beso no suele ser algo mágico y maravilloso, más bien suele ser algo caótico y raro. 

			

			Hablando el mismo idioma,
pero distinto

			Después de esta primera experiencia tan efímera y turbulenta con el amor, tuve algún que otro noviazgo más, aunque algunos de ellos ni siquiera llegaban a esa formalidad. Simplemente conocía chicos de mi edad con los que sentía cierta afinidad. Unos cuantos besitos y paseos, y punto. Quiero decir, teníamos dieciséis años, pero aun así yo siempre iba buscando el amor. Para mí el tema de liarme con un chico «porque sí» o para divertirme no era una opción. Yo soñaba con encontrar al amor de mi vida, aunque ya te digo que la gran mayoría de chicos a esas edades no querían PARA NADA eso, sino más bien todo lo contrario, por lo que solía haber bastantes encontronazos. Supongo que entonces empecé a darme cuenta de una diferencia que, con los años, entendería mejor: los chicos y las chicas no crecimos con la misma idea del amor. Mientras nosotras soñábamos con sentir algo profundo, con vivir una historia que nos revolviera el alma, ellos parecían vivirlo como un juego, una aventura ligera sin demasiadas consecuencias.

			No era que fueran insensibles (aunque a veces lo parecían), sino que nadie les había enseñado a buscar amor, sino a evitarlo. A los chicos se les repetía que enamorarse «complica las cosas», que «primero hay que disfrutar». A nosotras, en cambio, nos enseñaron que el amor era el objetivo, la recompensa, la gran historia que le daba sentido a todo. Quizás por eso chocábamos tanto y, aunque a veces parecía que hablábamos el mismo idioma, en realidad estábamos diciendo cosas completamente distintas.

			
				Los chicos y las chicas no crecimos con la misma idea del amor. Mientras nosotras soñábamos con sentir algo profundo, ellos parecían vivirlo como un juego.

			

			Me rompieron el corazón un par de veces, no te lo voy a negar. Uno de estos chicos me puso los cuernos cuando se fue de vacaciones de Semana Santa y creo que por eso empezó mi miedo a que mi pareja me fuera infiel y las inseguridades en las relaciones; me marcó mucho. Otro me dejó de la noche a la mañana porque «ya no sentía lo mismo» y esa misma noche se estaba liando con otra que conoció en una fiesta. Tampoco lo entendí. ¿Qué iba mal conmigo? ¿Por qué todos me terminaban dejando y engañando? Creo que eso desató varios problemas de inseguridad en mí que saldrían a relucir más adelante.

			Hasta que apareció el que yo considero que fue mi primer amor. Y mi primer error también.

			
				Nadie me contó del amor que…

				[image: ] El primer beso casi nunca es tan mágico como lo pintan.

				[image: ] A veces no nos gusta la persona, nos gusta gustarle.

				[image: ] Incluso las historias más pequeñas pueden dejar huellas enormes.
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Mi primer amor…
¿o error?
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			Yo tenía dieciséis años y a través de una amiga conocí a un chico que, simplemente, me enganchó. Era dos años mayor que yo, tenía una historia de vida difícil y el hecho de que se hubiera fijado en mí me hizo sentir especial, no te voy a mentir. Me provocó ese «complejo de salvadora» que tanto habíamos visto en las pelis de «chica saca a chico problemático de la miseria y gracias a ella él se convierte en alguien mucho más feliz» (aunque ahora ya sabemos que eso suele acabar regulín). Me convencí de que tenía que rescatarle, que su vida había sido muy complicada, que había sufrido mucho y que yo podía «curarle» todas estas heridas. Fue un enganche prácticamente instantáneo. 

			Con él sí empecé a hacer planes más de pareja, más de «mayores», por así decirlo. Salíamos a cenar, íbamos al cine, hacíamos excursiones… él me contaba cosas que no le confiaba a nadie más, se abría conmigo y me dejaba adentrarme en su mundo interior en ocasiones oscuro y complejo, al que normalmente nadie entraba, y eso me hacía sentir que me necesitaba en su vida, que si me elegía a mí para acompañarle en todo ello es que yo era especial. Era mi «primero» en muchas veces: mi primera vez teniendo un novio con el que hacer planes más allá de estar sentados en un parque, el primer novio que presenté a mis padres, con el que fui de viaje…, y mi primera vez también. 

			Claramente pronto se convirtió en alguien muy especial para mí al que por nada del mundo quería perder.

			Los primeros seis meses de relación fueron mágicos. Sentía que por fin tenía ese príncipe azul, ese amor de mi vida que desde que tengo uso de razón estaba anhelando encontrar. Era la primera vez que sentía esas mariposas de las que tanto nos hablaban, esas emociones tan intensas que no te dejan ni concentrarte en clase. No le encontraba defectos, no discutíamos prácticamente nada, queríamos vernos todos los días y estar todo el rato juntos… Todo era perfecto. Tal y como me habían contado desde pequeña. No podía vivir sin él al igual que él no podía vivir sin mí. Era todo muy intenso desde el primer momento, pero, claro…, era cuestión de tiempo que empezara a convertirse en algo tóxico.
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